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i la Unión Europea decidiera en algún momento hacer autocrí-
tica, la política pesquera sería una buena referencia. El proce-
so de discusión de la reforma de la Política Pesquera Común 
ha reflejado las deficiencias de un modelo de “construcción 
europea” demasiado alejado de los ciudadanos y del interés 
común, excesivamente lento y complejo, descoordinado e in-
coherente.
La pesca es una actividad económica arraigada en Europa desde 
los inicios de la civilización: en el Mediterráneo, en el caladero 
ibérico del Atlántico, en el Cantábrico, en el Gran Sol, en el Mar 
del Norte, en el Báltico… La pesca forma parte de la cultura y de 
la economía de Europa y la “forma de pescar” europea se exten-
dió al continente americano durante la 
época colonial.
China y Japón representan otro mo-
delo, otra cultura en torno a la ac-
tividad pesquera. Con unos niveles 
de consumo de pescado altísimos, 
las grandes potencias asiáticas han 
desarrollado también una industria 
poderosa con unas necesidades pe-
rentorias de expansión.
Una de las grandes discusiones de la 
segunda mitad del siglo XX en torno a la pesca se concentró 
en la gestión de las enormes extensiones de aguas libres de los 
océanos; aquellas que están más allá de las 200 millas que 
la ONU estableció como Zonas Económicas Exclusivas de los 
Estados. Por otra parte, países con muchos recursos pesqueros 
pero con un bajo nivel de desarrollo, sobre todo en África, de-
mandaron modelos de cooperación para poder sacar partido 
a esos recursos.
La otra gran discusión, sobre todo en las últimas décadas del 
siglo, se refirió a la necesidad de que los recursos sean ex-
plotados de un modo sostenible. A la concienciación sobre esa 
necesidad contribuyeron de una forma esencial organizaciones 
sociales.  Los pescadores europeos, en general, entendieron 
que son los más interesados en la sostenibilidad.
El gran reto del siglo XXI es el de garantizar la imprescindible 
contribución de la pesca a las necesidades de una alimentación su-
ficiente y saludable para toda la población mundial. Resulta impo-
sible afrontar ese objetivo sin las proteínas del mar, sin la pesca.

Renuncia de Europa
Con la actual reforma de la Política Pesquera Común, Europa 
confirma su renuncia al desarrollo de la pesca como actividad 
económica estratégica. La UE ha simplificado tanto que ha tra-
tado de convencernos de que la mejor forma de proteger los 
recursos pesqueros es dejar de pescar.

Y ese es el mensaje que ha calado en la sociedad. La seducción 
del populismo es, sin duda, una de las grandes amenazas para 
Europa. Y la forma con la que la Comisión Europea ha tratado 
de “vender” a la sociedad su política restrictiva con la pesca 
es populista por su simpleza. El mensaje cala fácilmente pero 
denota una irresponsabilidad inadmisible.

Irresponsabilidad
La Comisión Europea lanzó una propuesta muy condicionada 
y subjetiva, el Parlamento optó por el mensaje fácil y populista 
que cala en los votantes, y el Consejo fue nuevamente el reflejo 
de los “tira y afloja” de los intereses particulares de los Es-

tados Miembros. El procedimiento, por 
lo tanto, también adoleció de irrespon-
sabilidad.
La nueva PPC es irresponsable por-
que no ha tenido en cuenta las conse-
cuencias sociales y económicas de las 
medidas que impone. Castigará a los 
europeos con más paro y acentuará la 
crisis económica de las regiones alta-
mente dependientes de la pesca.
La nueva PPC es irresponsable por-

que implica la renuncia de 
Europa a liderar la pesca 
en el mundo. Toda la expe-
riencia, las posibilidades 
de cooperación y relacio-
nes internacionales o la 
conciencia sobre la nece-
sidad de una explotación 
racional y responsable de 
los recursos se reducirán 
al tiempo que se reduce 
la actividad en Europa. 
Previsiblemente, el mode-
lo que se impondrá en las 
aguas internacionales y en 
los países que desarrollen la pesca será otro.
La nueva PPC es irresponsable porque aleja a Europa de su 
objetivo de unión y cohesión. Intereses de Estados concretos 
impiden la adopción de medidas adecuadas al bien común, 
como sería la revisión del sistema de TAC y cuotas y del mo-
delo de reparto por estabilidad relativa o la liberalización de 
los derechos de pesca. Fue la propia Comisión Europa la que 
señaló en el Libro Verde que era necesario revisar esa políticas 
para adecuarlas a las necesidades de la flota y para evitar la 
absurda obligación de descartar pescado valioso.

La política restrictiva 
propuesta por la Comisión 
es populista por su 
simpleza

“

”
La PPC castigará a los 
europeos con más paro y 
acentuará la crisis en las 
regiones pesqueras

“ ”

José Ramón Fuertes Gamundi

Director gerente de la Cooperativa de Armadores del Puerto de Vigo (Arvi)

Reflejo de las deficiencias de la UE
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Estado de los stocks pesqueros de la UE

Desconocido

Fuera de los límites de 
seguridad

Sobreexplotado
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54%

11%

15%

20%

establecer un nivel de Rendimiento Máximo Sostenible. En estos casos se 
adopta el enfoque de precaución recomendado por la FAO, que implica supo-
ner que la pesquería se encuentra en la peor situación posible.

Los puntos débiles de la nueva PPC

Es incompatible con los Tratados de la UE
Con el actual modelo de gestión y sistema de reparto, una empresa pesque-
ra cuya capacidad de crear riqueza y empleo le permita pescar más deberá 
deslocalizarse para obtener más posibilidades de pesca. Ha sucedido ya con 
numerosas empresas españolas, que han tenido que crear nuevas socieda-
des en Estados como Francia o Reino Unido. Esta limitación a la libertad 
de establecimiento se solventaría permitiendo que empresas o pescadores 
de un Estado Miembro pudieran comprar derechos de pesca a empresas o 
pescadores de otro Estado Miembro, de acuerdo con la libre circulación de 

La nueva PPC es irresponsable porque renuncia al desarrollo 
sostenible, ya que todas las previsiones indican que la acti-
vidad pesquera europea, lejos de desarrollarse, tenderá a la 
desaparición. Pero eso no significará que se deje de pescar. 
Mientras haya necesidad y mercado habrá quien satisfaga esa 
necesidad y suministre ese mercado.
Es probable que la nueva PPC logre algunos de sus objetivos 
de conservación de los recursos. Solo faltaría que con seme-
jante sacrificio social y económico no lo hiciera. Y desde el 
sector pesquero defendemos el logro de esos objetivos. No ten-
dríamos más remedio que aceptar esta política si fuera la única 
alternativa. Pero lo cierto es que había otras posibilidades de 
lograr buenos resultados y solo la irresponsabilidad, la falta 
de visión y los egoísmos en el seno de la UE han impedido 
el verdadero desarrollo sostenible de la pesca mundial con un 
liderazgo europeo.
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